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			A quienes creen en las segundas oportunidades

		

	
		
			Todo hay que volver a inventarlo, el amor no tiene que ser una excepción...

			El libro de Manuel, Julio Cortázar

		

	
		
			Capítulo 1

			
			

			Todo parece tan perfecto que siento miedo. Me he casado con el hombre perfecto. Tenemos la relación perfecta. Nuestro perro es perfecto cuando no babea sobre el desayuno. Solo nos falta encontrar el postre perfecto; pero supongo que tenemos toda la vida por delante para hacerlo. 

			Del diario de Eliza Mitchell cuando ella y Ernest se mudaron a la nueva casa 

			—Vas a sacar a Cosmos antes de ir a la oficina, ¿no?

			Eliza dejó caer la pregunta antes de llevarse una tortita a la boca. No un trozo; una entera. Siempre comía de más cuando estaba estresada y ansiosa, emociones que parecían salirle por los poros cada vez que tenía un disgusto; y si pelear con su marido por centésima vez en lo que iba de la semana no era uno, entonces no sabía cómo llamarlo.  

			Como siempre, Ernest, el susodicho, la observó con esa tranquilidad que a ella la ponía un poco de los nervios porque contrastaba con su incapacidad para estar calmada, y Eliza arqueó una de esas elegantes cejas que había delineado con la punta de los dedos con tanta frecuencia que hubiera podido enumerar todos los vellos que la componían.

			—¿No se suponía que ibas a hacerlo tú? —preguntó él en un tono carente de emoción, señal de que, por mucho que se esmerara por ocultarlo, sí que estaba también enfadado—. Lo saqué yo ayer.

			—Sí, pero te dije que temprano tengo un procedimiento importante y no puedo llegar tarde.

			—¿Y yo sí?

			Eliza estuvo a punto de responder que, a diferencia de ella, que era veterinaria y tenía la vida de diversos animales entre sus manos un día sí y otro también, él, en su papel de gestor de finanzas para una importante trasnacional, podía darse el lujo de tomarse unos minutos de licencia. 

			¿Qué era lo peor que podía pasar si demoraba un poco? ¿Alguno de esos multimillonarios a los que les gestionaba sus riquezas perderían un millón o dos? ¡Vaya tragedia!

			Pero decir eso habría sido injusto, claro, y por enfadada que estuviera, sería incapaz de hacer algo así, de modo que se mordió la lengua y procuró hablar con la mayor ecuanimidad.

			—De verdad que no puedo tardar; todavía tengo que ver que todo esté listo para la operación —indicó tras devorar otra tortita y beberse de un trago los restos de su café—. Lo sacaré el resto de la semana, si quieres.

			Ernest ladeó el rostro y la luz proveniente de la ventana junto a la que se encontraba de pie, la misma que ambos habían pintado entre risas cuando se mudaron a esa casa tres años antes, le iluminó el perfil.

			«¡Qué guapo es!», pensó ella con el mismo retortijón en el estómago que sintió la primera vez que lo vio en el campus de la universidad hacía tanto tiempo que parecía como si hubiese sido en otra vida. 

			Con su apostura elegante, ese cabello castaño oscuro y unos ojos de un brillante tono avellana, la había dejado suspirando durante semanas hasta que ambos encontraron el valor para hablarse. 

			Y aquella atracción seguía allí, tan vívida como el primer día; pero Eliza empezaba a pensar que no era suficiente.

			
			

			—No intentaba negociar —aclaró él con cierta tensión en la voz—. Solo decía...

			—Lo sé, y lo siento, pero no es mi culpa.

			—No dije que lo fuera.

			—Pero es así como lo haces parecer.

			Eliza se levantó de golpe y dejó las cosas sobre el fregadero con gestos bruscos. Sintió la mirada de Ernest fija sobre ella, siguiendo cada uno de sus movimientos, y con seguridad habría dicho algo, tal vez para conciliar, quizá para avivar la discusión, pero justo entonces el motivo de la de aquella mañana apareció moviendo la cola y a toda velocidad.

			—¡Mira quién se levantó! —exclamó Eliza sin poder contener una sonrisa—. El frío te pone más perezoso de lo normal, ¿no?

			Cosmos, el golden retriever que habían adoptado cuatro años atrás cuando Ernest lo halló en un contenedor de basura cerca del trabajo siendo solo un cachorro, miró de uno a otro con la misma expresión que parecía destinar para ambos desde que acordaron darle un hogar.

			Pura y absoluta adoración.

			—Parece que tiene las uñas un poco largas —señaló Ernest, sonriendo también al inclinarse a darle una palmada en los flancos.

			Eliza observó al perro con ojo crítico.

			—Le vendría bien un baño también; no le toca hasta el domingo, pero ha estado muy inquieto estos días. Lo llevaré mañana a la clínica para que Bender se encargue de él —dijo ella refiriéndose al chico que se ocupaba de esas cosas en la veterinaria.

			—Bien. Entonces yo lo saco hoy.

			—Sí, por favor. De verdad que el resto de la semana me ocuparé yo.

			Ernest se encogió de hombros.

			—Ya iremos viendo. Que vaya todo bien con ese... procedimiento.

			El gesto de Eliza se relajó al notar su incomodidad. Quería disculparse, lo sabía, pero a ambos se les daba mal poner sus sentimientos en palabras y a veces preferían dejar que esos enojos fuesen extinguiéndose aplastados por el peso de su amor; pero, aunque durante algún tiempo esa estrategia había servido, era obvio que ya no daba para más.

			—Gracias. Y a ti... que vaya todo bien también contigo.

			Ernest asintió e hizo amago de tocarla; fue un gesto casi imperceptible, sus dedos se elevaron hacia su mentón, pero entonces los bajó de golpe y abandonó la cocina seguido por Cosmos, que, como siempre, pareció adivinar que estaba a punto de salir a dar su paseo matutino.

			Al verlos marchar, Eliza ahogó un suspiro y tomó el bolso que había dejado en la encimera para colgárselo cruzado sobre el pecho.

			Le habría gustado ir con ellos y decirle a Ernest muchas cosas, pero no solo no tenía tiempo para eso, sino que, aún peor, le provocaba terror pensar en todo lo que habría podido poner en palabras si se atrevía a empezar.

		

	
		
			
			

			Capítulo 2

			—No, Cole, te prometo que no hay nada por lo que debas preocuparte. Te estoy diciendo la verdad, ¿cuándo has tenido una queja de cómo llevo tus asuntos? La bolsa sube y baja todo el tiempo; ya lo sabes. Recuperarás tu dinero para el final de la tarde o me como esos zapatos de piel tan feos que te gusta usar.

			Ernest contuvo un resoplido al oír la carcajada al otro lado de la línea y elevó la mirada al percibir un suave golpe en la puerta entornada de su oficina. Vio el rostro de Caleb Perkins, su jefe, e hizo un ademán para invitarlo a entrar mientras volvía su atención a la llamada.

			—Bueno, tienes que reconocer que son realmente unos zapatos muy feos —dijo con un falso tono jocoso al hombre que aún reía entre hipidos—. En serio, hablamos de nuevo en unas horas para que me digas que tenía razón. Mientras, ve a tomar un paseo y a gastar algo del dinero que ganamos para ti el mes pasado.

			Luego de un par de minutos en los que Ernest procuró terminar de tranquilizar a su cliente, colgó con un suspiro de alivio y dirigió su atención a Caleb, que se había despatarrado sobre el asiento. Su tez oscura y brillante contrastaba con su traje de un gris claro impoluto, pero se había soltado la corbata y tenía las piernas delgadas extendidas, tanto que sus zapatos acharolados rozaron el escritorio.

			—Déjame adivinar —dijo el que también era su amigo—. Ese era Cole Ellison, histérico por la bajada de la bolsa de esta mañana.

			—Acertaste —rumió Ernest dando una rápida mirada a la pantalla de su ordenador—. Y no es el primero. Los resultados de las elecciones en Italia han removido el patio.

			—Siempre pasa. —Restó importancia Caleb con un gesto—. Es como le dijiste al viejo: para la tarde todo habrá vuelto a la normalidad.

			—A él le encantará saber que lo llamas de esa forma.

			—¿Por qué no lo haría? Lo es, y también tiene un gusto espantoso para vestir, como señalaste cuando llegué —recordó su amigo con una sonrisa—. Cole sabe todo eso, y no le importa mientras sigamos engrosando su cuenta bancaria.

			—Supongo que también tienes razón en eso.

			—Siempre la tengo.

			Ernest sonrió porque, al menos en lo que a los negocios se refería, aquello tenía mucho de verdad. Caleb era un as para las finanzas y le había enseñado casi todo lo que sabía.

			Cuando abandonó la universidad, algo desesperado por encontrar un empleo con el que ayudar a Eliza para que ella pudiera continuar con sus estudios de Veterinaria, mucho más prolongados que su carrera de Negocios Internacionales, había dado con un puesto de asistente para quien era, por entonces, uno de los socios mayoritarios de una trasnacional con intereses tan extensos que nunca creyó que fuesen a aceptarlo. 

			Y, sin embargo, lo hicieron. No solo eso. Caleb vio de inmediato algo en él; quizá un reflejo de su propia inteligencia y ambición, porque lo acogió bajo su ala como a un hijo y lo instruyó hasta que el mismo Ernest empezó a hacerse un lugar en la empresa y ascender a pasos agigantados.

			
			

			—Veremos —dijo tan solo Ernest entonces—, y espero que así sea porque no quiero comerme los zapatos de Cole.

			Su amigo rio y lo observó con una de esas profundas miradas que parecía destinar a sus competidores cuando visitaba la bolsa de valores de Nueva York, un sitio en el que, lo mismo que Ernest, se movía como pez en el agua.

			—¿Qué es? —preguntó de golpe.

			Ernest parpadeó, confuso.

			—¿Qué es qué?

			—Estás preocupado; se te ve en la cara, y no creo que tenga que ver con el bajón de la bolsa.

			—No es nada.

			Caleb no pareció convencido; por el contrario, se inclinó un poco más hacia adelante y sacudió levemente la cabeza al tiempo que su rostro surcado de profundas arrugas adoptaba una expresión de descubrimiento.

			—¿Tú y Eliza aún tienen problemas?

			Ernest hizo una mueca y se lamentó por haber hablado con su amigo, en la última salida que compartieron juntos con otros miembros de la compañía —una práctica mensual organizada con el fin de alentar el compañerismo—, acerca de sus constantes diferencias con su esposa

			Entonces no le había parecido mala idea hablar del asunto con Caleb en estricta confidencia; había bebido de más, estaba enfadado porque él y Eliza habían tenido otra discusión antes de salir, y confiaba en su amigo como en nadie. Pero ahora, viendo la preocupación en sus ojos, no pudo menos que sentirse un poco avergonzado por haber reconocido esos problemas; era como si, al hacerlo, los hubiera vuelto más reales.  

			—Todas las parejas tienen dificultades —señaló con ánimo de restar importancia al tema.

			—Claro que sí; en especial cuando han pasado mucho tiempo juntos —asintió su amigo— ¿Cuánto llevan ustedes? ¿Diez años?

			—Once.

			—Eso es mucho, y es normal que haya algunos roces. Brenda y yo hemos tenido tantas peleas en los treinta años que llevamos de conocernos que es un milagro que sigamos juntos.

			Ernest esbozó una leve sonrisa. Conocía a Brenda y sentía tanto cariño como el que le inspiraba Caleb; eran una pareja afectuosa que nunca dudaba en hacer demostraciones públicas de cariño y le costaba imaginarlos discutiendo, así que supuso que Caleb solo lo decía para hacerlo sentir mejor, pero agradeció la intención. 

			—Bien, a eso me refiero; tal vez Eliza y yo tengamos algunos problemas, pero no es nada por lo que preocuparse —dijo, más para sí mismo.

			—Seguro que es así, pero te aconsejo que no lo dejes pasar; si hay algo en lo que no están de acuerdo, no dejen de hablarlo. La comunicación es clave para un buen matrimonio.

			—Nosotros hablamos mucho...

			«Aunque cada vez menos», completó Ernest para sí con un suspiro atravesado en la garganta. 

			
			

			—Eso está muy bien. También ayuda hacer cosas nuevas; tomar unas vacaciones y... —Caleb dudó antes de continuar—, ¿no han pensado en tener hijos? Recuerdo que dijiste que lo habían considerado.

			Ernest apretó los labios y se miró las manos de dedos largos. Luego, controló una vez más los valores en el ordenador y, tras unos segundos, volvió la atención a su amigo.

			—Lo hemos hablado, sí, pero por un motivo u otro, hemos ido dilatándolo. No parecía ser un buen momento —reconoció a regañadientes. 

			—Pero ahora debería serlo, ¿no? Eliza abrió la veterinaria; y aunque no sea del todo suya, es un buen negocio, y hace lo que le gusta. Y tú... bueno, creo que no podría irte mejor. En un par de años estarás ganando más dinero del que cualquiera podría desear; es más, diría que en este momento no te puedes quejar. 

			—No, claro que no, y no se trata solo del dinero, sabes que me gusta lo que hago   —se apresuró a decir Ernest—, pero Eliza apenas tiene un par de años con el negocio; va a necesitar algo más de tiempo para asentarse y no sería justo pedirle que renunciase a eso para asumir la responsabilidad de un bebé. 

			No eran palabras vanas, en verdad lo creía; y aunque él y Eliza habían discutido también por eso cuando ella aseguraba que no tendría problemas en intentarlo, él había insistido en que no quería que luego se arrepintiera si eso perjudicaba su carrera de algún modo. 

			De eso había pasado casi un año y ahora se preguntaba si no había sido demasiado temeroso al respecto; pero como para entonces las discusiones ya habían empezado a volverse habituales, no quiso hacer nada que profundizara sus problemas.

			—Entiendo —Caleb asintió, aunque no pareció que lo entendiese del todo—. De cualquier forma, no olvides lo que dije: hablar resuelve cualquier diferencia en una pareja. Siempre y cuando haya amor, claro, y entre ustedes lo hay. 

			Ernest cabeceó, pero no dijo nada, y no porque no lo creyera, o porque tuviera alguna duda respecto a sus sentimientos por Eliza; la amaba, siempre lo había hecho y dudaba de que eso fuese a cambiar.

			Pero ¿qué ocurría con ella?

		

	
		
			Capítulo 3

			Había sido un día de locos en la veterinaria; tanto que, para cuando Eliza dejó a su último paciente —una gata persa preñada— en manos de su socia Agnes para que ella se ocupara de hacer una segunda evaluación y diera por ciertas sus sospechas del número de recién nacidos que tendrían que atender pronto, dejó el lugar con la sensación de que acababa de correr una maratón.

			
			

			Un Cosmos recién bañado y tan fresco como una lechuga iba con ella, pero en lugar de dirigirse a casa una vez que subieron al coche, Eliza condujo hacia el centro, a uno de sus restaurantes pet friendly favoritos donde la esperaba precisamente una de sus personas favoritas.

			—Creí que ya no vendrías; estaba a punto de ordenar para dos y comerme todo. Cosmos, ¿será posible que cada día te veas más guapo?

			Eliza sonrió y miró a su hermano Parker con cariño. Todo el mundo decía que se parecían tanto que hubieran podido pasar por gemelos. Tenían el mismo cabello castaño salpicado de destellos rubios, la misma estructura ósea de pómulos marcados, y sus ojos, azules como el cielo una mañana despejada, era lo primero que resaltaba en ellos.

			A Parker le gustaba bromear con que habría podido ponerse uno de sus vestidos y verse mucho mejor que ella, y lo cierto era que Eliza lo creía también, pero nunca lo decía, claro.

			—Acaba de pasar por el peluquero. —Eliza hizo una señal al perro para que se sentara junto a su silla—. ¿Cómo conseguiste una mesa en la terraza a esta hora?

			Aquello era una proeza. Como un restaurante muy popular en el centro y con la particularidad de poseer una de las terrazas más bonitas en la zona, hacía falta hacer una reserva con semanas de anticipación para conseguir una buena mesa en ese lugar, en especial si ibas con una mascota.

			—Fue fácil —su hermano respondió luego de hacer una seña a un mozo para que se acercara—. La esposa del dueño es una de mis clientas y ayer estuvo por la tienda para buscar un vestido; va a renovar sus votos. 

			—Así que le prometiste que harías algo para ella si te conseguía la reserva.

			—Algo así, aunque, en mi defensa, no salió de mí.

			—¡Como si hiciese falta! Cualquiera de tus clientas haría lo que fuera por uno de tus vestidos. Me extraña que no te ofreciera a su primogénito.

			Parker rio y aguardó a que el mozo les sirviera un poco de agua.

			—Prefiero poder venir cuando quiera; me parece un trato más justo. —Estudió la carta con los ojos entrecerrados—. Creo que voy a pedir una ensalada con centolla. ¿Y tú?

			—Lo mismo, pero sin aliño.

			—Perfecto, así dejamos espacio para el postre. —Parker se giró a mirar al mozo, que tomaba notas con atención—. Tráiganos un vino también; uno blanco que quiera recomendarnos. Y alguna cosilla para el amigo peludo.

			Luego de tomar la orden, que por la forma en que el perro empezó a mover la cola, este pareció comprender muy bien, el mozo se marchó dejándolos nuevamente a solas.

			En tanto les llevaban la comida, se pusieron al día con lo que les había ocurrido desde la última vez que se vieron, diez días antes, cuando Parker pasó con su novio Marcus por la veterinaria para que Eliza le diera una mirada a su gata Tracy luego de que tuviera una pelea con el hurón de su vecino.

			Desde entonces, en lo que a ambos se refería, no había ocurrido nada fuera de lo habitual. Los dos tenían empleos que les gustaban, y aunque eran un poco rutinarios a veces, no los cambiarían por nada. Eliza sentía un calor en el estómago cada vez que oía a su hermano hablar con entusiasmo de su trabajo en una reconocida casa de modas en la que empezaba a forjarse una reputación. 

			
			

			—Lola no ha prometido nada, pero creo que está considerando darme un lugar en el próximo desfile —indicó él cuando ya habían empezado a dar cuenta de su ensalada.

			Eliza sonrió y, tras dar una mirada a Cosmos, que ya había engullido buena parte de los cubos de una suerte de gelatina de pollo que el comedido mozo había dejado ante él sobre un platito en el suelo, centró su atención en su hermano.

			—Eso es maravilloso —dijo—. Me muero por ver uno de tus trajes en la semana de la moda. Quizá salgas en Vogue.

			—Tampoco te emociones tanto. Va a pasar un tiempo para eso; no todos somos Versace.

			—Tú sí; eres igual de talentoso y pronto todo el mundo lo verá.

			Parker pareció realmente conmovido por eso y le dio una palmadita en el dorso de la mano antes de regresar a comer, aunque apenas habían pasado unos segundos cuando elevó la mirada y la observó con curiosidad.

			—¿Y cómo van las cosas con Ernie? —preguntó en tono cauto, algo no muy habitual en él, que nunca se cortaba en decir lo que se le pasaba por la cabeza—. ¿Arreglaron sus diferencias?

			El rostro de Eliza adquirió una seriedad que no había estado allí antes.

			—¿Cuál de todas? —masculló en tono lúgubre.

			—Ah, ¿es que son varias?

			Ella suspiró y observó a su hermano con tristeza. Aunque gran parte de ella se rebelaba ante la idea de poner sus preocupaciones en palabras, lo cierto era que no había nadie en el mundo en quien confiara tanto como en Parker; si iba a hablar con sinceridad de una vez por todas, decidió, no se le ocurría otra persona mejor que él para que la oyera.

			—Es un desastre —reconoció tras encogerse de hombros—. Esta mañana también discutimos.

			—¿Ahora por qué?

			—Se suponía que él debía llamar al electricista para que viera el mecanismo de la puerta del garaje, que ha estado fallando. Le dejé el número anotado en la nevera; solo tenía que hacer una cita, incluso me ofrecí a ser yo quien lo atendiera, pero él olvidó hacerlo.

			—Tal vez le surgió algo en el trabajo...

			—Sí, bueno, luego intentó excusarse con algo como eso. Que había habido una caída en la bolsa y que sus clientes perdieron millones... ¡tonterías!

			Su hermano hizo una mueca.

			—Claro, tonterías; qué más da perder unos cuantos millones en el trabajo. A mí me pasa todo el tiempo.

			Eliza puso los ojos en blanco y le dirigió una mirada de reproche.

			—Sabes lo que quiero decir —indicó.

			—Sí, claro que lo sé; se trata del hecho, así como se trata también de que es algo que no te molestaría tanto de no ser porque tú y tu marido llevan meses caminando sobre un campo minado listos para saltar a la yugular del otro a la menor provocación. 

			Esa era una forma muy gráfica y, por desgracia, también bastante acertada de explicar cómo iban las cosas entre ella y Ernest, tuvo que reconocer Eliza para sí con un sordo dolor en el pecho. 

			
			

			Pero se trataba de algo de lo que ya había hablado con Parker; y como su hermano no era de los que se andaban con rodeos, casi la alivió que lo pusiese tan claro.

			—No sé qué vamos a hacer —dijo ella con un suspiro—. Cómo vamos a arreglar esto.

			Su hermano hizo a un lado su plato casi vacío y tomó una de sus manos entre los dedos.

			—Para eso tienen que descubrir primero qué es lo que está roto —señaló, convencido—. De otra forma no van a poder arreglar nada, y para eso tienen que hablar. 

			—Lo hemos intentado —recordó Eliza con la frustración tiñendo su voz—. Fuimos a ese terapeuta amigo de Marcus.

			—Ya, pero parece que no funcionó muy bien, ¿no?

			—Al comienzo ayudó un poco; quiero decir que creo que nos hizo bien hablar con alguien más acerca de nuestras cosas y tratamos de seguir sus consejos, pero...

			—No fue suficiente.

			—No, y no sé qué más podemos hacer —reconoció Eliza antes de mirar a su hermano con un leve temblor en los labios—. ¿No será que deberíamos dejar de luchar? Si lo hemos intentado tanto y nada parece ayudar, entonces quizá el problema somos nosotros.

			Parker le dio un apretón algo más fuerte y Eliza percibió que Cosmos se incorporaba a medias para posar los morros contra su pantorrilla, como si sintiera su tristeza y quisiera confortarla. 

			—No te rindas —dijo él en voz baja—. No sin haber peleado un poco más.

			—Pero ¿qué puedo hacer?

			—Tú quieres a Ernest, ¿no? Lo quieres de verdad.

			Por primera vez desde que podía recordarlo, Eliza dudó al responder, y no porque no estuviese segura de la respuesta, sino porque, aunque le costara reconocerlo, había llegado a un punto en el que sabía que esa respuesta no sería ya la solución a todos sus problemas. Aun así, lo dijo porque era la verdad.

			—Claro que lo quiero —aseguró—; pero...

			—Entonces inténtalo un poco más —insistió su hermano—. Pasan demasiado tiempo trabajando; eso hace que todo parezca más malo de lo que es. ¿Por qué no tratan de compartir un poco más? Salgan juntos por allí, sin obligaciones ni nada de eso que termina poniéndolos uno contra el otro. 

			—¿A dónde vamos a ir?

			—¡A donde sea! Y si no pueden tomarse un respiro del trabajo, entonces intenten pasar más tiempo juntos en casa; y a ser posible, también en la cama. —Parker alzó una ceja y sonrió—. Olvida lo que he dicho; nada de «a ser posible». Es muy importante que reconecten también por allí. 

			Eliza sintió que se le enrojecían las mejillas y estuvo a punto de asumir una actitud ofendida, aclarando en primer lugar que, aun cuando su vida sexual no era asunto suyo, ese nunca había sido un problema en su relación. Pero entonces recordó que, si bien eso era cierto, ella y Ernest pasaban tanto tiempo discutiendo y eran tan honestos consigo mismos que jamás habían tomado el sexo como una distracción; si peleaban, apenas soportaban tocarse solo para obtener un poco de placer; se les antojaba hipócrita.

			Así que no dijo nada al respecto y, tras dar una palmadita al cuello de Cosmos, sonrió a su hermano.

			
			

			—Supongo que puedo intentarlo un poco más —dijo tan solo.

			Parker pareció aliviado al oírla y cabeceó, contento, mientras el camarero se acercaba para retirar los platos y llevar el postre, que no emocionó mucho a Eliza, pese a lo apetitoso que se veía, porque su mente se hallaba muy lejos de allí.
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